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SITUACIÓN GEOGRÁFICA 


Los antiguos medopersas se establecieron en una 
meseta de forma triangular, en donde actualmente se 
encuentra frán. Está limitada al norte por la cordillera 
del Cáucaso y el Mar Caspio; al este por los montes de 
la India; al sur por el Mar Arábigo, el Golfo Pérsico y 
Arabia; al oeste por el desierto de Libia, el Mediterrá- 
neo, el Mar Egeo y el Mar Negro. Los medopersas so- 
metieron a un gran número de pueblos, y por eso sus 
dominios abarcaban también la extensa región en fa 
que hoy se localizan Iraq, Turquía, Siria y Egipto. 

Las más famosas ciudades de este poderoso im- 
perio eran Persépolis, Susa, Babilonia y Ecbatana. 
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Incendió Persépolis, y los hermosos palacios reales 
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PALACIO DE DARÍO 


Por órdenes de Darío I, en la entrada principal de 
su palacio, se grabó la siguiente leyenda: “Darío, rey 
de los reyes, soberano de los países donde se hablan 
todas las lenguas, hijo de Histaspe, agueménida, cons- 
truyó esta casa”. Tal inscripción aún puede leerse en 
las ruinas de la antigua ciudad de Persépolis. 

Este majestuoso palacio fue sostenido por altas y 
delgadas columnas de piedra, en cuyos capiteles se es- 
culpieron figuras de toros o unicornios, casi todos ge- 
melos y mirando cada uno en dirección opuesta. Esta- 
ba ricamente amueblado y en las paredes de sus sun- 
tuosos aposentos, se pintaron hermosos frisos. 
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EL IMPERIO PERSA Y MEDO 


La región donde actualmente se localiza la República Islámica de Irán fue habitada desde el segundo 
milenio a.C. Sus primeros pobladores se llamaban a sí mismos arya, vocablo del que posteriormente se 
derivó el nombre de Irán. Entre los siglos VII y IV a.C. los iranios emplearon un sistema de" escritura 
cuneiforme, probablemente tomado del de los sumerios. Después utilizaron otras clases de escritura y, no 
fue sino hasta el siglo VII d.C., cuando adoptaron los caracteres árabes, que aún hoy usan los iraníes. 

Los medos y los persas pertenecían a un mismo grupo étnico, conocido con el nombre de /ranio. Fue- 
ron ellos quienes, hacia el 2000 a.C., dieron a conocer el caballo a los más antiguos pueblos del Oriente. 
El caballo era el animal doméstico más apreciado por los iranios. Uno de los primeros empleos que le die- 
ron a la escritura, fue la redacción de detallados tratados sobre la crianza del caballo, en los que 
explicaban cómo domarlos, cómo alimentarlos, cómo montarlos, cómo utilizarlos como animales de tiro, 
cómo cuidarlos, etc. Sus veloces y bien amaestrados caballos y su habilidad para el tiro al arco les dieron 
una gran ventaja militar sobre los demás pueblos. 

En el siglo VIII a.C. se fundó Ecbatana, capital de los medos, y alcanzó preeminencia poco después 
de la caída de Nínive. En un principio, los medos tenían sometidos a los persas, pero hacia el 550 a.C., 
el rey persa Ciro, perteneciente a la dinastía de los aqueménidas, desmembró el poder de sus sojuzgado- 
res. Entonces los medos se mezclaron con los persas y juntos tomaron e Imperio Medopersa. Hacia el 
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Los atenienses no sufrían la opresión de los persas, pero su amor a la libertad los indujo a aliarse con 
otras colonias griegas, para ayudarlas a quitarse el yugo extranjero, y juntos obtuvieron algunas victorias. 
La caída de Sardes en manos de los griegos encolerizó a Darío, y su sed de venganza era tan intensa, que 
le ordenó a uno de sus sirvientes que, cada vez que se sentara a comer, le dijera tres veces: "Señor, acor- 
daos de los atenienses”. La verdad es que no necesitaba el recordatorio, pues bien presentes los tenía, 
pero esas palabras le amargaban la comida y lo obligaban a apresurar la expedición. Sin embargo, fue de- 
rrotado por los atenienses, y posteriormente a su hijo, Jerjes I, lo vencieron los atenienses y los esparta- 
nos, como ya se menciona en uno de los cuadros pequeños de esta monografía. 

A Jerjes I, lo sucedieron siete monarcas poco importantes, pertenecientes, unos, a la dinastía de los 
seléucidas y, otros, a la de los sasánidas. El último de ellos fue Darío Ill, que fue vencido por el macedonio 
Alejandro Magno, y el poderoso Imperio Medopersa sucumbió para siempre. 

La producción escultórica de los persas generalmente consistía en el relieve, que se empleaba para 
decorar los zócalos y los frisos de los muros de los palacios. Representaban figuras masculinas delineadas 
de perfil y nunca esculpían mujeres. Los asuntos siempre glorificaban al rey. 


Sado redactado por ero de la: (aa. 


ADORACIÓN DEL FUEGO 


Los que profesaban el zoroastrismo o doctrina de 
Zaratustra, creían que la /uz había sido la primerá ema- 
nación del Ser Supremo, y por ello lo simbolizaban con 
el fuego. Durante sus ceremonias religiosas, los sacer- 
dotes, a quienes se denominaba adoradores del fuego, 
mantenían una viva llama, que ardía sobre una inmensa 

'urna de piedra o cobre, y que era alimentada con ma- 
deras de las más preciosas. Todos debían guardar un 
solemne silencio, mientras los sacerdotes cantaban 
himnos sagrados, esparcían suaves perfumes y sacrifi- 
caban muchísimos animales. En las esculturas, el fuego 
o Ser Supremo solía representarse en forma de /eón. 
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postal. Por sus importantes conquistas, así como por 
su gran capacidad de administrador, Darío convirtió a 
Persia en el Estado más extenso y poderoso del mundo. 


ZARATUSTRA 


Zoroastro o Zaratustra, fue un reformador religio- 
so, que vivió en el siglo VII o VI a.C. Se rebeló contra 
los dioses persas y los transformó en espíritus malos. 
Le dió al Ser Supremo el nombre de Ahura-Mazda. Su 
doctrina se basaba en dos principios: el bien, represen- 
tado por Ormuz, y el mal, representado por Ahrimán. 
En el Avesta, su libro sagrado, se cuenta que Ormuz 
creó a la primera pareja humana, Meshia y Meshiana, 
pero Ahrimán la indujo al mal, haciéndola comer cier- 
tos frutos. Ormuz se encolerizó y lo combatió, y, desde 
entonces, existe la rivalidad entre el bien y- el mal. 
Según Zaratustra, el trabajo es el exterminador del mal. 


